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Muchas son las mujeres en el arte que me inspiran ideas y 
emociones que trascienden realmente mi existencia, pero 
ninguna como Remedios Varo. Al escribir estas líneas, trato 

insistentemente de recordar cuándo fue la primera vez que vi una 
pintura de ella, que me hiciera repensar y configurar mi entorno a 
tal grado que, para mí, la corriente surrealista no ha tenido mayor 
exponente que la llamada Hechicera. 

Llego a la conclusión de que fue, precisamente, en el CCH 
Naucalpan, cuando mi maestra de filosofía trataba de explicarnos 
el concepto del Libertad a partir de la 
pintura “La ruptura”, creo que mejor 
ejemplo no puedo seleccionar. Por 
supuesto, no recuerdo los pormenores 
de la clase, pero lo que sí conservo en 
mi pensamiento, son los colores, las 
formas y la composición de la imagen 
que me regalaba, en ese entonces, un 
poco de locura para hacer frente a tanta 
realidad. Porque cuando la realidad nos 
supera, el arte está ahí para consolarnos 
y aliviarnos. 

Recuerdo ese escenario pictórico, casi 
extraído de una obra de teatro, de las seis 
ventanas que componían la construcción 
de esa fachada en la pintura, y la mirada 
celosa de los testigos que observan 
por cada una de esas seis ventanas la 
valentía de una mujer que emprendía 
el viaje hacia el comienzo de un nuevo 
porvenir. Toda ella, una imagen cotidiana, 
expuesta con tal sabiduría que, en ese 
preciso momento, para mí, lo mundano 
se volvió arte. 

Así es, en nuestro maravilloso 
Colegio, uno no sólo aprende de ciencia, 
matemática, historia o lenguaje. También 
aprendemos a contemplar esas otras 
formas de interpretar la realidad llamada 
arte. Porque eso es lo que refleja la obra 

Raíces, follajes, rayos astrales, cabellos, pelos de la barba, 
espirales del sonido: hilos de muerte, hilos de vida, hilos de 

tiempo. La trama se teje y desteje: irreal lo que llamamos vida, 
irreal lo que llamamos muerte

Octavio Paz, 1983

Imagen 1. La Ruptura (1955) .
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de Remedios Varo: un arte absoluto que se conjuga con la alegoría, 
la alquimia, el misticismo, la ciencia y la naturaleza. 

En el universo simbólico de Remedios Varo no hay espacio para 
la lógica y la razón, porque sus pinturas son alegorícas y construyen 
un simbolismo propio, casi mágico, que rompe con las dicotomías 
de  lo animado y lo inanimado, lo divino y lo humano, la ciencia y la 
fantasía, la inteligencia y lo animal. 

Señala Magnolia Rivera (2004) que: “En la producción pictórica 
de esta artista […] hay obras, cuyo título o motivos plásticos hacen 
evidente el enlace de artes y ciencias, la fusión de tópicos como pintura-
arquitectura-música-matemática-astronomía”. Y basta contemplar 
sus obras para quedarse maravillado de un universo onírico que se 
compone de trazos, líneas y figuras que otorgan dinamismo y vida a 
esas impresionantes revelaciones de la existencia, presumiblemente 
del subconsciente de Remedios Varo. Porque al igual que el músico o 
el poeta, que encuentran en la cotidianeidad y la experiencia vicaria, 
en lo real o en lo fantástico, la influencia perfecta para crear sonidos, 
formas, lenguaje y vida. Esta pintora rescata de su esencia, de su Yo 
más profundo, las historias de sus cuadros que trastocan la realidad 
objetable.

Para nadie es ajeno el hecho de que Remedios Varo plasmó en sus 
lienzos los sucesos e imágenes que se consumaban en sus sueños, 
de ahí su vínculo con la psicología de Freud, que también se devela, 
quizá de forma irónica en muchas de sus obras, pues, para Varo, lo 
importante no es lo que se plasma de manera explícita en sus pinturas, 
sino lo que se oculta, lo que el espectador debe descubrir a partir de 
su propia existencia, como una especie de pregnancia existencial. 

Imagen 2. Creación de las aves (1957).
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Dice Octavio Paz, en 
Apariciones y desapariciones 
de Remedios Varo que lo 
único real que se presenta 
en las pinturas de Varo es 
el lienzo, lo demás no son 
invenciones, sino recuerdos: 
“Raíces, follajes, rayos astrales, 
cabellos, pelos de la barba, 
espirales del sonido: hilos de 
muerte, hilos de vida, hilos 
de tiempo. La trama se teje y 
desteje: irreal lo que llamamos 
vida, irreal lo que llamamos 
muerte” (Paz, 1983).

Fernando Saldaña (2012) 
escribe que “la relación que 
existe entre la vida del artista 
y sus obras es una constante 
en la obra de Remedios Varo, 
de ahí que sea importante 
conocer, aunque sea de manera 
sucinta, el devenir histórico 
de la artista para apreciar y 
valorar su obra en su justa 
dimensión”. 

La vida de Remedios 
Varo está marcada por los 
contratiempos de una Guerra 
Civil que provocarían su exilio 
a Francia, en donde encuentra 
su principal acercamiento con 
el movimiento surrealista, que 
determina, en gran medida, el 
estilo y carácter de sus obras. Ante la ocupación nazi en 1940, emigra 
a México, en donde continuría sus creaciones, hasta el fin de sus días.

Me imagino que esta notable inestabilidad marcarán el estilo 
artístico de esta pintora, que en una primera impresión imnotiza, tal 
vez, también atemoriza con sus personajes llenos de misticismo que 
nos miran fíjamente desde lo más profundo e íntimo que representan.

Sabemos que el estar lejos de las raíces muchas veces nos 
sumergen en una soledad interior, casi en total oscuridad, quizá 
por ello, su recurrente búsqueda del retorno en sus obras, o de la 
presencia de elementos de luminocidad que pudieran guiar ese 
regreso. Pensemos en la pintura “Papilla estelar”, cuyo elemento 
de luz lo encontramos en la luna, que es alimentada, además, 

Imagen 3. Mujer saliendo del psicoanálisis (1960).
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por polvo de estrellas, otro elemento de irradiación. Factores que 
contrastan notablemente con el color expuesto en sus lienzos, cuyo 
dominio radica en los ocre, que, a pesar de ser de base amarillenta, 
su evocación es de tristeza, oscuridad y misterio. De acuerdo con el 
sitio Más de México: “Hay inclusive quien dice que el predominante 
claroscuro en los cuadros de Remedios Varo trata de una especie de 
luz que cobija y tranquiliza, la cual resignifica la guerra, el mal de 
amores y la destrucción”. (Más de México, 2018).

Comenta Ana Otero (2001) que Varo vivió en “[…] tiempos en que 
la sociedad se estructuraba alrededor del rigor, el orden y las reglas. 
Su educación no fue restrictiva en este sentido, pero sí vivió en una 
época en que el papel de la mujer estaba historicamente definido. Es 
en este sentido cuando Remedios consigue escapar, y lo demuestra 
alejándose de esta composición geométrica y calculada; prohibitiva 
para alguien con grandes dosis 
de imaginación […]”, desborde 
que encuentra sentido en el 
surrealismo.

Sin embargo, poco se 
ha explorado la idea de que 
el moviemento surrealista 
marginó la faceta artística de 
muchas de sus colaboradoras, 
dejándolas en el plano de lo 
privado, pese a su propuesta 
creativa. De acuerdo con 
Cristina Ballestín (2006) “este 
movimiento busca el deseo 
manifiesto de liberación de la 
mujer y, a pesar de contar con 
más creadoras que ningún otro, 
continúa privilegiando su papel 
de musa en detrimento de su 
actividad creativa”. Bastante 
injusto desde mi perspectiva, 
pero un lugar común que no 
sólo se sufre en el arte, sino en 
diversos espacios de actividad 
social, política, deportiva, 
cultural y educatativa.

La vida y obra de Varo se 
caracterizan por “la búsqueda 
de la libertad y por su perenne 
aspiración al conocimiento. Su 
investigación combina ciencia y 
esoterismo, música y alquimia. 
La artista pinta la armonía de Imagen 4. Papilla estelar (1958).
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un mundo de correspondencias expuestas a través del camino 
privilegiado de acceso a lo oculto: el arte. Varo confía en la capacidad 
reveladora de la creación tan reivindicada por el surrealismo y 
en la esencia de ésta como sentimiento inherente al ser humano”. 
(Ballestin, 2006).

Son muchas las interpretaciones que se han hecho de manera 
sesuda y magistral de la obra de esta pintora española, que pretender 
una más, desde mi nulo conocimiento en historia del arte sería una 
ofensa absoluta a la obra de esta maestra del arte surrealista. Pero 
mi aportación es más como espectadora, como admiradora de la 
creación y la creativdad que Remedios plasmó en cada puntura. A 
veces, el arte no merece mayor interpretación, el sentido máximo 
está ahí, en cada elemento artístico, que se deja contamplar, admirar, 
gozar y sentir. 

Porque, lo que sí es cierto, es que mirar con detenimiento una 
obra de Remedios Varo, lejos de respondernos alguna inquietud, 
nos plantea una serie de interrogantes sobre la naturaleza humana. 
En este sentido, me llama la atención el papel de lo femenino en 
sus pinturas.

Remedios Varo se refleja en muchas de sus obras, como en 
una especie de autorretrato aparece ahí, como personaje principal 
de esas hostorias que recuerda, y se mira fuerte, expectante ante 
la contemplación de los otros. Por ello, refiere Cristina Ballestín 
que “otro elemento que caracteriza la obra pictórica de Varo es el 
trascender de su figura, de su cuerpo y rostro, para habitar el de 
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Imagen 5. Mimetismo (1960).
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sus personajes: animales, objetos y criaturas fantásticas develan 
su rostro. La artista rompe, además, la categorización sexual de los 
protagonistas, en muchos casos héroes míticos, que siguen un proceso 
de feminización o androginia de éstos y otros seres de su universo” 
(Cristina Ballestín, 2006).

Es aquí, en donde observamos, precisamente, un rompimiento con 
el surrealismo, su obra, respecto al sentido y valor de lo femenino se 
aleja de esta concepción, pues no permite ser la musa, la mediadora, la 
acompañante, el personaje en segundo plano. La figura de la mujer, en 
la obra de Varo asume sus propias cualidades y representa actividades 
propias: Varo es la maga, la chamana, la científica, la investigadora. 

En su obra, Remedios Varo nos deja claro que la mujer es dinamismo 
puro, simboliza la acción y encuentra en su propia existencia la 
inspiración para mostrar ese carácter femenio, el empoderamiento y 
la búsqueda de un mejor destino, se aleja de las imágenes esteotipadas 
de calma y contemplitud pasiva de la mujer. 

Aunque también revela una figura femenina inquietante, con 
necesidad del retonormo a los espacios y los lugares perdidos, a la 
cotidiano de la vida, por eso, encontramos en sus pinturas escenarios 
domésticos de donde emana la magia para que la mujer construya sus 
univeros que le han develar su potencial (Cristina Ballestín, 2006).  
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Imagen 6. La llamada (1961).
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